“OLOR 


— Magazine Cómico de JORNADA en Multicolor No. 14 


HOLA, GUASONUTON l 
¿QUERES QUE TE 
CORTE EL PELO 

GRATIS, YA 
NO MÁS 2 


INVENTASTE 
ALGO NUEVO 


Los VAGOS DE LOS PELU= 
QUEROS BRAMARAN DE HAM- 
BRE CON MIUINVENTO] , 


St; UNA MAQUINA PARA 
CORTAR EL PELO, IGUAL 
QUELOS SACAPUNTAS 

_ DELLÁPICES. 


2 ESTÁ DES- 
HABITADO9... 


¡VAS AREVENTRR * : y ñ E 
PERO ¿VE 2 DE RISA CUANDO z ¡Qué crmeLLO li VEnN-. 
¿ AQUÉ PÁ- z 2 | PR QUE NO SABER SOPORTRA 


IRRO TE * ¡ ' 
PRRECÉS 2... 9) pe 7 ; UN CHISTE ¡ 
A ; . El kd : 0 Ñ 


VAMOS A VER 
COMO MARCHA 


LOS LIOS DE DEDALITO Y SPAGUEMI 
P a (| ESE REPUONANTE 2 Y USTED ¡ PERO SILE HA PEGROO Va : Aj HOLA,DON CHA- Y ¡ALSTEO! ¿SADE 2 b 

[NO ENTIENDO ) MARINERO LE HA GANADO CAEE < | ATODOS, AMINO MEVA "NITEVANA teva CARITA) ¿ QUÉ % ¡ LO VOY A HACER ES 

PORQUÉ Le A TODOS Y YO HEPERDIDO QUE ES RA PEGAR ESEPAYASO DO- ') RECOGER E ¡[ES DE SU VIDAL TORNUDAR DE UN 
(| VIENE USTED Y MAS DE UN MILLÓN DEPESOS ) MUCHO ¡CHOQUE rl 
| TANTA AASIA APOSTANDO ” UN MI- $ + TAG DEL , ESOS CIN - j 

0% LLÓN DE PE- YY SUELO] CO BRCANES] 
S0s 2 3 3 LH a s a 


¡ POBRE JOVIE |. 


¡ SGUELTENME, Y* ¡EG MEJOR .. ; ae : i“EGPA" VA 
CARAY / QUELO PISE : j PE ¡TOMA PARA ).AMACER  _4 |QENIO TIE- 
: : EL TREN, É is 2 QUE DUER- / EJERCICIO NE¡SENOR | 
SEÑOR] ): ; - : ! MAS UN _y( CON USTED] > E 


¡SENOR! 
¡SEÑOR / 


a A+! 


, 
| 
J 


¡ EL CHALECO ME ; DIGAME ¿NO TIENE 
ESTORBA EN LA /) . UN FÓSFORO 2.... 
FICCIÓN / e EN 


— 


pa My A 


PERO ¿CON QUÉ SE 
HA MACHACRDO LAS 
MANOS, DON 

CHACARITA.9... 


-LE VOY A : E E 
ENSEÑAR is, o e 
Ómo p= : A 


Y) GOLPEA... HS ¿ ho) 
1 y 1 > : A y lps 


7, » 
AA DA 


Octubre 31 de 193 


Magazine Cómico de JO 


E; = 7 


cuelin — exciamó por fin De- 
metrio —. Pero, e cambio, me 
acordé de la palabra. Es “jé- 
mice”, ; 

Suena algo parecido — re- 
plicó, Basilio, «sonriendo, pe= 
ro me parece que no es así. 

mBs cierta —. gritó sumi» 
go, radiante de alegría —. Aho- 
ra me acordé de veras. que se" 
llama: “hélice”. -*: : 

Los:dosimuchachos 'empeza» 
ron «a revolcarse en el: suelo, 
esta vez. de :alegria,- Por. fin, 
cansados 'los dos, se * sentaron 
y, mirándose el uno al ofro, es-. 


EMETRIO y Ba- 
lio eran dos niños 
muy amigos. 

- Un dia, en la als 

dea en que vivían, , 
alerrizó un acro- 

lena cuyo, piloto: llevó a: los 
dos ¡clilcos a: dar un vuelo, Des. 
de ese memorable paseo por: las 
nubes, los amiguitos; tuvieron;el 
deseo, de, ser aviadores: y em 
pezaron a juntar. dinero» para 
comprar: un aeroplano, Cuándo 
- hubleron reunido! entre. los dos 
trece kopeks (*+),: Basilio, pre= 
guntó a Demetrio; —, 

¿Cómo vamos a comprar 
el aeroplano: todo enfero:o'por 
partesió ta 

Sería mejor “entero, Pera. 
también podemos comprar “las * 
parles por separado y*luégó +! 


z ] Y: con el dinero. 
que lénemos podríamos com= 
prar una parte. del! aeroplano? 

Creo que sí... 

«¿Qué vamos a comprar 
«primero, la cola, las alas o el 
molinete? a 
1 eLa. parte más importante 

del! aeroplano es: el molinete, y 

E éste. hay. que empezar! — 
objetó; Demetrio con tono sez 
do i 


 Ceramba: el exclamó: Bas 

illa = Me he: olvidado cómo 
se llamas aquella parte del/apas 
rato; y sin saber el nombre, : 
- ¿cómo vamos a comprarla? 

Iremos) al negocio y. dires;. 
mos que nos den un molinete. - 

“—Zonzo. Hayitoda:clase: de” 
y molinefes, gomo*por ejemplo, 
los que/se colocan: en el'fecho 
para que los mueva*el« viento; 
"pero éste no nos sirve para: el 
el 4S 
HH Aguarda, ,. me parece que - 
se llama “Keli". :) 
L¿=No, nos... ¡qué diablos! 
No pra recordar :el. nombre 
Mi. hermano magor dice 
que para/ acordarse de una co. 
sa olvidada hay) que dar una 
vuelfa carnero. p 

'Dicho y hecho. ¿Los chicos 
ise púsieron'a dar vueltas en el 
suelo.” . 

«Dos poco me: tampa el 


tallaran en alegre carcajada. 
=/la, je, jal, estás sucio co+ 
:*mo ún ¿deshollinador. == dijo 
Basilio al amigo. z 
Y tá también ¡Ja ja, jal 
* replicóle elo 
"Vamos a bañarnos. 
«Convenido. 


l * HACIA EL RIO 


Los: chicos pasaron por. la 
huerta, donde se les reunió el 
perro Yalik, Una vez en la ca- 
lle, Basilio: preguntó a'su com- 

/ pañero: 


al rio? 
—Por'el que corre a lo lar= 

go del jardin de' Antsia. 

Al' pasar por dicho sendero 


(s): Una moneda rusa equiva: 
lente a de centavo, pota más o 
menos, (Nota; do la traductora). 


TRES. CABEZAS OCULTAS 


LO QUE SE VE no pareco que. fuera una escena de caza en 

los bosques africanos. Pero, sl ge busca con cuidado, go en-: 

contrará muy bien disiminlados, lá cabeza de un león, un pá- 
jaro y un venado, ¿Los encontrarás, lector amable? 


"4 T0DO ENTERO O 
POR PARTES? 


¿Por qué “gamino fremos 


su amiguito sobre las manzanas 
que se. asomaban por encima 
d:l cerco del jardín: 

—Mira qué rojas son — le 
dijo. 3 

Bueno, ¿y con eso? 

«—Nad»; lo dije así,,. Su- 


- pongo que han de ser muy dul- 


Ces, 

—¿Bor qué habrian» de ser 
ácidas, pues. 

—Es lo que digo. Segura- 
mente son. lulces como el azú- 
CAR... 

“Los chicos se detuvieron por 
un momento, observando el 
manzano. Al cabo de un rato 
Demetrio pronunció, pensativo: 

—Vamos a tener un aeropla- 
na:en que vamos:a volar... 

—Es cierto... 

—Los aviadores, son muy , 
agasajados. ., En fodas partes 
se les convida con cosas ri- 
cas... y CON manzanas. 

A nosotros  fambién, nos 
convidarán con manzanas — 
dijo Basilio. $ 

—Pero, hasta entonces falta 
mucho aún — exclamó Deme- 
trio —=, Y ahora nadie nos las 
ofrecerá, 

«¿Qué hacemos, pues? 

:=Conseguirlas nosotros mis- 
mos, 

—¿Quién trepará al árbol? 

Sube tú, y yo quedaré a la * 
guardia; al ver acercarse a al- 
guien silbaré para avisarte. .. 

Basilio se. puso a escalar el 
Cerco, ' + E 
—Nozjuntes muchas manza. 


la 


. Demetrio llamó la atención de 


A RAS 


Por R. Akulishin 


Traducción del ruso por R. L, DORFMAN | 


Rechinó la puerta del jardín, 
pero el muchacho no lo advir- 
fló, Tampaco oyó el silbido de 
su amigo, Este por fin gritó; 

—jSálvatel . , 

Entonces Basilio saltó del ár- 
bol y... se dió de manos a bo: 
ca con Anisia, 

—Ah, pillo. ... Ah, ladrón. — 
exclamó ésta indignada. S 

—Disculpe — balbuceó Ba-. 
silio=. Tomé pocas manzanas, 
como múestras, y sólo para sa- 
ber si son dulces o agrías... 
Los aviadores tenemos que sa- 
berlo... 

Valiente muestra, ., sacas- 
te como diez kilos — gritó la 
mujer. enfurecida—. Sácate la 
camisa. 

—¿Para qué? 

—Ahora fe voy a enseñar el 
gusto de las manzenas, 


| - SE MORIRAN | 


Con estas palabras Anisia en 
volvió la mano con la punta de 
su delantal, arrancó un puñado 
de cardos“que:crecian junto: al 
cerco del: jardin y se puso a 
castigar con la planta al: chico, 


* diciendo; 


+ GERIA 
MEJOR 
ENTERO, 


nas — difole Demetrio —. No 
somos ningunos ladrones, pues. 
Unicamente" tánemos curiosidad. 
por'sabeé si són dulces o agrias, 
Cuando .«séamos aviadores ya 
las pagaremos a la dueña. 
Basilio se :encaramó en el 
árbol. Al principio contaba las 
«manzanas que iba guardando en 
los bolsillos, pero luego perdió 
la cuenta. Las ramas estaban 
cargadas de frutas rojas que 
fascinaban la vista del chico. 


000 
cayó una manzana 
a sus pies, 


No se trataba de una man- 


A princesa estaba 
contemplando el 
manzano cuando 
he aquí que ¡puml 


| zana cualquiera, pues si así hu- 
' blese sido, no habría crecido 


allí;'era una hermosa y dorada 
esperiega. 

¡Qué lástimal — dijo la 
princesa. — Ojalá no se hag; 
ningún daño, + : 

. «—Las otras manzanas me 
instigaron — dijo. la manzana; 
— me dijeron que yo era muy 

« cobarde y que tendría miedo de 
soltarme' de mi tallo y dar un* 
salto, Como usted ve, lo he he- 
cho, y ahora ,lo lamento por- 
que alguien quería comerme 
y no estoy madura para eso. 

—Yo te ocultaré — seplicó 
la ¿princesa. 

—¿Dónde? — preguntó la 
manzana, Ñ 

—No sé — contestó la niña, 

'— pero te esconderé en algún si- 

tio donde nadie puede hallarte. 

Dicho esto, la princesa se fué 
corriendo a su palacio en bus- 
ca de algún lugar donde meter 
la manzana. Peto cada vez que 
la princesa abría algún cajón o 


“¿Bs agrio? 


—¿Cómo te parece el gusto? 
lué te parece gl 
gusto? ¿Es' dulce? 

“Oh, fía Apisia — gritaba el 


-- pobre. Tenga compasión de 
. mí, que “soy un pobre: huérfa- 


NO... ñ 
Mentira; tienes padre y má- 
dre, % 

«"Se van al morir pronto de 
pena por ml... . 

Entre (anto Demetrio, acurruz 
cado del otro lado del cerco. 
suplicaba a la mujer: % 

Basta, por favor, .. Déjez 


+ lo, ¡4 Cuando séamos auladorés 


le pagaremos las manzanas, 

Por fin Anisia dejó al niño, 
diciéndole: , 

—Véte de aqui: Pero. 
guardo fu. camisa para: que tu 
madre venga a buscarla y fe 
castigue de su parte como lo 
Tpereces. 

El pobre chico a duras penas 
pudo trepar el cercos los brazos * 
y la espalda se le llenaron de 
ampollas, que provenián «te los 
go [pes administrados ¿on al cár- 

10. .. 
0h, qué dolor — lloriquea= 
ba Basilio. 

—Te voy. a curar — dijole 
su amiguito, 

—No podrás curarme... Oh. 
pobre de mi... Todo sucedió 
por culpa tuya. 


mes, 


Jlustró H. Rodr ¡guez E) 


«—Bueno, no llores. Vamos a 
escondernos entre el trigo para 
que no te vea la gente sin can 
misa, 

“Vamos — consintió $1 fase 
tigado, E 

Una vez en el campo, pre- . 
guntó a Demetrio: 

¿Con qué quieres curarme? 

—Con los huevos crudos. 
Es un santo remedio. Cuando 
mi hermana estaba ronca, le 
aconsejaron fomar huevos cru- 
dos. Han de ayudarte a ti tam- 
bién. Ahora los voy a.buscat., 

«—Bueno. Tómalos en el ga- 
llinero de=mi mamá. Tráeme 
fambién una' camisa; sácala del 
baúl de mi casa, Pero, mira que 
no te vaya e pasar algo. 

—Pierde: cuidado, no me van = 
a'pescar, No soy como tú. 

—En'el gallinero hay muchos 
huevos; —fráemelos. Aguarda. 
Lleva a Yulik, Afale la camisa 
al cuello y él me la va a traer; 
pues si llegan a verte con mi 
camisa, son capaces de creer 
que la habias robado.*-...; 

Demetrio, seguido por el pe- 
rro, se alejó, camino de la/al="¿ 
dea. Basilio se acostó de 'brú- 
Ped en el suelo, gimiendo de do- 
lor. ; 

Entretanto Demetrio se acet» 
có, sigilosamente: a la casucha 
de'su amigo y. hallando: por-ca- 


4 


súalidad la puérta abierta, pe=". 


netró en el inferior. Abrió con 
cuidado la tapa del baúl, sacó 
la camisa de Basilio y salió con 
precaución al patio. Llamó al 
perro y se lo llevó al corral, 
donde le puso al cuello la ca 
misa de su amigo. diciendo; 


¡ 


SORPRENDIDO | 


Corre ligero a donde está 


«Basilio, 


«Y ulik: salió corriendo a cam- 


“po traulesa, Demetrio se desli- 


26: hasta el gallinero contiguo, 
buscó a fienfas y encontró los 
huevos, los que se dispuso a : 
guardar en su bolsillo. Pero, 
en'aquel preciso momento, en 

+ el umbral de la puerta apareció 

+ la madre. de Basilio. 

«Con que eres fú, gran pis 
llo; el que abrió mi baúl y aho- 
ra vienes a robarme' los hue- 
vos “— exclamó la mujer enfu= 
recida, — Hace tiempo que es- 
toy diciendo a Basilio que no 
lleve amistad contigo... To- 
ma, ahi tienes lo merecido... 

Con estas palabras dió a De- 


El primer 


pastel 
manzanas 


armario «para 
meterla, la 
manzana ex- 
“clamaba: 

“ -=No; aquí 
no. Alguien me 
va a encontrar 
aqui, 

La princesa 
recorrió todo 
el palacio, en 
busca de un 
lugar seguro 
donde meter la 
manzana; fi- 
nalmente llegó 
a la cocina El 
cocinero esta- 
ba enrollando 
la masa con 
un palo de amasar, pues en ese 
instante estaba preparando un 
pastel con miel para la cena de 
la princesa. .Esta seguia bus- 
cando un sitio donde ocultar 
la manzana, cuando el conteni- 
do de una de las-ollas de pla- 


menzó a derramarse. 'El coci- 
nero dejó la masa que estaba 
preparando, para ir y atender 
la olla que se derramaba. No 
bien dió vuelta el cocinero para 
atender la olla, la princesa aga- 
rró un poco de la masa y en- 
volvió en ella la manzana. 


ta que estaba en el fuego, co- -- 


E 


—Á nadie 
se le va a ocu- 
rrir buscarte 
alli —murmu- 
1Ó la: princesa, 
Vió en- segui- 
da que se ha- 
llaba abierta la 
puerta de uno 
de los hornos, 
de donde el 
cocinero había 
sacado una 

bandeja de 
pastelitos y alli 
metió la man- 
zana envuelta 
en harina, y se 
fué muy satis- 
fecha. 
Cuando se sentaron a la me- 
ver el rey una cosa re- 
que no sabía lo que era 
preguntó: * 

—¿Qué es esto? 

No sé, Majestad — res- 
pondió el criado. — El cocine- 
ro dijo que la encoñtró en el 
horno. 


—Parece que fuera una bol- 
sa de nieve asada — dijo el 
1ey, — pepr el olor es muy 
agradable, 'Dame un cuchillo 
y Veremos qué es. 

—Ten cuidado amado mio 
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OTres 


metrlo. un recio bofetón, agre- 
gando: 

—Crees que me daré por sa. 
tisfecha con eso? Pues, no,. se. 
ñor. Sácate el pantalón. 

«—¿Para'qué?, . , ¿Cómo voy 


, a salir entonces? 


—¿Y a.mi qué? Sugiste ro- 
bar, sabe andar por la aldea sin 
pantalón, 

No robé nada... 

—Todavía tienes: el tupé de 
negar, siendo que. fe agárré 
con las manos en lá masa — 
vociferó la campesina  indlg. 
nada, 
escondite hasta la noche, 


HASTA LA NOCHE | 


Demetrio no le dijo para 
quién vino a buscar los hue- 
vos, para no poner en apuro 
a su compañero, Salió del ga- 
llinero cabizbajo. ¿Cómo iba a 
ic. por las calles sin. pantalón? 
Si llegara a verlo alguien, el 
chico se convertiría en el haz» 


merceie de toda la aldea... El- 


muchacho salió a la huerta y, 
escondiéndose entre los altos 
tallos de los girasoles, llegó 
hasta el corral de sus padres, 
donde se escondió entre la pa- 
ja, Acostado alli. “decia para 
sus dentros: ** 

—Si no llega a ocucrirsele a 
Basilio venir a buscarme “acá, 
tendré que permanecer en este 


la madre de aquél; 
«¿Dónde está Demetrio? 
- No sé — fué la respuesta. 
— Al salir esta mañana, dijo 
que iba'a tu casa, E 
Basilio se alejó, devanándose 
los sesos acerca de lo que pudo 
haber sucedido a su camarada, 
Llegó. pensafivo, a su casa. 
Al ver alli el pantalón de De- 
metrio, comprendió todo y una 
gran compasión hacia el amigo” 
se apoderó de su alma. Miró a 
la madre que. con aire huraño, 
se entregaba a la farea de pre- 
parar la comida. 
Mamá — dijo con fono 
suplicante. Permíteme que lleve 
el pantalón a Demetrio. f 


= No contestó la mujer. 


malhumorada, 
Segúro de que no iba a con- 

seguir nada; por. via legal, el 

chico se dirigió: a la puttlas 
—¿A dónde vas? 


tóle la madre. ' 


—Al jardín, A >> 


¡ALOUN DIA 


TAMDIEN NOSOTRO: 
VOLAREMOS /> 


Entretanto su amigo sacó del 
pescuezo del perro la camisa, 
con la que se atavió, muy con- 
fento. Luego se puso a esperar 
a Demetrio, que no áparecia 
lo que asombró mucho al chico. 

Pasó un largo rato sin que 
viniera el muchacho. Con el 
tiempo se calmó el dolor que 
Basilio experimentaba en la es- 
palda. Entonces el: pequeño 
campesino se dirigló a casa de 
su amiguito, donde preguntó a 


— dijo la reina; — no vaya a 
ser una bomba que nos haga 
volar a todos, * 

—No digas eso, hija mía, 
¿por qué hemos de tener mie- 
do? 

Y al mismo tiempo que así 
se expresaba, de un solo tajo 
lo. dividió en dos. 

—Parece una manzana — 
exclamó el monarca, — p2ro no 
puede ser, porque ¿cómo. podría 
una manzaná' meterse allí den= 
tr0,..? 

—Papá — observó la prin= 


cesa; — debe ser la manzana - 


que yo tuve, no «estaba bien 
madura y temía que se la fue» 
sen a comer verde, pero tal ez 
¿Fora que está cocila no se le 
di nada que se la comun. 4 


mi me gustaría probar un pe= 


lazo, 

Al día siguiente, cuando le 
preguntaron a la reina cuál era 
el menú que quería, dijo el rey; 

—Dile al cocinero que le di- 
ga a la princesa que le enseñe 
a “esconder” algunas manza- 
nas. 

Y esa es la manera, según se 
cuenta, en quese comenzó a 
hacer pastel de manzana. 


Vuelve pronto para'almor= 


—En seguida. 
Basilio corrió a la huerta, 
donde llamó en voz alta; y 


—Demetro... Demetrio... 


: ENTRE LA PAJA | 


No obtuvo: ninguna respues. 
ta. El muchacho paseó su mi 
rada triste alrededor suyo Y.+. 
notó las pisadas de su amigo 
que lo condujeron hasta elico+ 
ral. Sumamente contento, Bas 
silio se dirigió allí. 

—Demetriol — gritó. 

—Acá estoy — contestó el 
ofro sacando la cabeza del 
montón de paja. 


pregun= 


de 


[CONQUE ERES TU 
GRAN 


PILLO[ 


—No. puedo. 
+ ¿Por qué? 

—Porque.estoy. sin pantalón. 
Es cierto... ¿Qué hace- 

'—Dame tu pantalón y es- 
cóndefe en mi lugar entre la pa- 
ja. Me pondré tu pantalón; iré 
corriendo a mi casa donde me * 
cambiaré y luego te traeré de * 
vuelfa tu prenda. 7 

—Convenido, 

Al cabo de un rato Demetrio 
volvió al corral, con su panta- 
lón puesto y dijo a: Basilio, en- 
tregándole el suyo: 

—Vistete rápido y vamos a 
bañarnos. Ya perdimos mucho 
tiempo en balde.» : 


| ¿LOS PROYECTOS 


" m¿Por qué nia 
preguntó su amigos 


se embrome, la malvada. 
Al pásar [rente a la 

de Anisia, los muchachos e 

ron una ojeada por la 

y vieron a la dueña 
mesa 


Qué 
Basilio, C 
e Po 

bol, ella se 


O. 


No vale la pena: a lo me- 


jor se cae en la cabeza de als 
guien y lo mata. Mejor que vi 


va envidiando siempre a los 
que vuelan por las nubes, sin 
podes hacerlo. ella. - 

Conversando de esta suerte 
los chicos llegaron hasta el rio, 
y después de haberse desnuda 
do en un abrir y cerrar de ojos, 
se sumergieron en las aguas 
cristalinas, 

El sol: radiante, reverberaba 
en la sygeritle del rio, refle= 
jándose en las gofas de agua 
con que se selpicaban mutuas 
mente los amiguitos, riendo a 
carcajadas. 

Dichosos aviadores... 


TRES CABEZAS OCULTAS 


UN ASPECTO de la selva afrigana, e pueden ver clara- - 

mente un elefante y un cocodrilo, pero ocultas en el follaje 

están las cabezas de un rinoceronte, una giraía y la cara de 
una niña que los observa. Hay que buscarlos, pibes! 
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NO OLVIDES, 
PATIPALO 
«DE HAY QUE 
FR: DIPLO-;", 


¡TENGAN PACIENCIA, 
MUCHACHOS, QUE 
YA HE DIVISADO 

EL BARCO QUE. 
Nos PODRÁ RECO: 


JER! UNA VEZ 
ARRIBA! a 


IMSATIPALO Y.SLS: COMPAÑER “SON UN ROSARIO: DE MALAN: 
"DRINES. ESPERAN ALCANZAR'PATO LAS COSTAS DELA ISLA. |» 
'DELCOCOTERO ALUCINADO RO UN'BOTE DESFONDADO: 
Les AGUO-TODOS SUS PLA! IS 


"=JFÚR CANALLASI: > 


¡FUER MALANDRINOS! orante 


* DESGRACIADO! 
ARRUINARNOS 
"CUANDO YA NOS 

¿FALTABA POQUITO! 


K¡VOZ DE 
*CRIATULA! 


TGLITABA COMO 
*CHATULA EL PILATA, 
PALA: QUE NOS . .- 


. QUE-GRITABAS 
PARA ATRAERA 
Y LOS NEGROS! 
¡VISTE QUE 
LEVOLVEL 
GLANDE TENIA? 


¡CABALLEROS! ¿SE PUEDE * 
SABER QUE BUSCAN AQUÍ 
EN MI BARCO? 


CARA + za 
¡SOMOS UNOS POBRES HUER: 
:FANOS, SENOR GOBERNADOR, 
QUE BUSCAMOS SALVARNOS 


¡SOMOS Mas. 
HONRADOS 
QUE EL PAN! 


METAPO UNA VENTANA 
PERO NO. IMPORTA, 


(? EN CUANTO ASOME 


ALGUNO LO DESPACHARE 3 

CON EL SUFOSO. : ATIRO 
LIMPIO, 
PATIPALO. 


¡ESTOS 
TIBURONES 
NUNCA PELEAN 
DE FRENTE! 


¡AHORA TENES 
MAS PUNTITOS 
ATRAS QUE 

EN LA BLUSA! 


SI SUPIERAN CHICOS, LO 
QUE SUFRO ÉN ESTE y 
MOMENTO. 


SI, NO HAY DUDA, NO, 
PUEDEN SER OTROS... 
¡ HUERFANOS! ¡ HONRA: 
DOS COMO EL PAN!' 


PATIPALO 
¡SUAVISIMO! 
LO 


¡ARACAL¡ARACAL ¡NI 
RESPIREN QUE AHÍ. 


¡ARRIBA MUCHACHOS! 
SIN PERDER “TIEMPO: 


VIENEN DOS CORDERITOS 


NEGROS EN UNA BARCA 
SANITA! ¡YA ESTAN 
LISTOS 


¡RAJYEMOS > 
PLONTO| 


¡OIGA! ¿DONDE QUEDA 
LA ISLA DEL COCOTERO 
ALUCINADOS2 


ANDA, ALGUIEN '// 
CABRERO POR $' 
DEBAJO! . 


[QUE OCURRENCIA DES! 
“TIPO! ¡VEAN DONDE 
SEBAIDO A 2 


Y 
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El sultán no 
eonslruyó su 
palacio según 
las  indicacio” 
nes del adivi- 
no. Por ello 
el palacio no 
era de oro. El 
intendente sus 
po interpretar 
Las palabras 
del adivino y 
plantó en los 
jardines un 
plátano, el 
cual dió frus 
tos de oro. Co* 
mo el sultán 
había ordena» 
do la muerte 
del adivino, 
pronto el arre" 


pentimiento lo 


atormentó 


Y 
(Continuación y final del número anterior) 


ÍÍNA vez era un gran 
sultán. Tenía un adivi- 
no cuyas predicciones 

| se habían realizado 
siempre, por lo cual go- 

| zaba del mayor favor 

del sultán. El sultán re- 

gía ya desde hacía mu- 

cho tiempo, cuando un día se vino aba- 
jo su palacio. Entonces. quiso edificar 
un palacio nuevo. Hizo llamar al adivi- 
no. El adivino vino en seguida. Postróse 
ante el sultán, El sultán le dijo: — Te 
hice llamar porque quiero construir un: 
nuevo palacio, Tienes que averiguar qué 
día será el más favorable para la edifi- 
cación de la casa. — El adivino dijo: 


Señor, construye tu casa a mediodía del * 


martes, puez sabe que -cialquiera que 
edifique su casa en ese momento la ten- 
drá de oro; lo que sea plantado en-ese 
tiempo dará frutos de oro. — Entonces 
el adivino se volvió a su casa, El sultán 
esperó hasta el martes. Como éste era el 
tiempo determinado por el adivino, el 
sultán hizo entonces erigir su casa. Es- 
taba en pie hacía ya algúnxtiempo y el 
sultán esperaba que se cumpliera la pro- 
fecía, pues el adivino había dicho: la 
casa será de oro cuando esté edificada. 
El sultán esperaba y esperaba, pero las 
palabras del adivino no se realizaban. 
Entonces dijo el sultán: — Las palabras 
del adivino no se han realizado, por lo 
tanto, es un embustero. E hizo que lo 
degollaran, Algunos días después de la 
muerte del adivino, dirigióse el inten- 
dente de los jardineros al palacio para 
cumplimentar al sultán y ofrecerló ur 
presente, Quería ofrecerle un plátano de 
oro. Penetró, pues, en el palacio, diri- 
gióse donde estaba el sultán y le pre- 
sentó el fruto, Cuando el sultán vió el 
plátano quedó extremadamente sorpren- 
dido, pues era la primera vez en su vida 
que vefa un fruto semejante. El Sultán 
dijo: — Intendente, ¿de dónde yiene 
ese maravilloso fruto? Por primera vez 
en mi vida ven mis ojos un plátano de 
oro. — El intendente: — Señor, todos 
mis respetos son para vos. Sí, éste es el 
iruto de un platanero que he plantado 
en martes, Señor, cuando hicísteis lla- 
mar al adivino estaba yo cerca, Vos 
preguntasteis: Adivino, ¿qué día será el 
más favorable para la edificación de un 
palacio? El -respondió: El martes, pues 
cualquiera que edifique su casa en ese 
tiempo la hará de oro, y lo que es plan- 


, tado en ese tiempo dará frutos de oro. ' 


Cuando llegó el día determinado por el 
adivino planté a mediodía un platanero, 
y ahora ha dado este fruto de oro. — 
El sultán: — Intendente, ¿por qué no 
se ha vuelto de oro mi palacio?. — El 
intendente: — Señor, procede de esto. 
No se tuvo en cuenta la hora que ha- 
bía determinado el adivino. El había di- 
cho: Erigid el palacio un martes a me- 
diodía. Maz cuando estuvo construído; 
el sol había pasado ya del mediodía, Por 
eso el palacio no se convirtió en oro. — 
El sultán: = Khora me atrepiento de 
haber matado al adivino. Era un hom- 
bre excelente. Fuí su asesino por no ha- 
ber hecho averiguar el asunto suficien- 
temente. 


El arrepentimiento 


La: historia vuelve ahora a Mubhalike. 


Mubhalike dijo: — Ya has oído men- 


sajero: que porque no se había oído a > 


aquel hombre, se cometió un asesinato en 

su persona, y que el sultán se arrepintió 

amargamente de haber tenido que ser su 

asesino. Por eso yo te digo: vuelve 3 

levar los portadores de búyo al sultán 

y que sean oídos antes. Una vez que es- 

to haya sido hecho y se haya demostra- 

do que merecen la muerte, entonces 
vuelve a traérmelos y los mataré. 
Maemuru se alejó y fué con los porta- 
. dores de buyo junto al segundo verdu- 
go Mukatile. 

Cuando hubo llegado a su aldea, se 
dirigió derechamente a casa de Muka- 
tile, y también lo encontró en ella. 

Mukatile dijo: — Mensajero, ¿qué 
deseas y por qué vienes a mí? Antes de 
ahora no estuviste aquí nunca y ahora 
me traes encadenados a los portadores 
de buyo del sultán. Sin embargo, son 


1 sultán me envía junio 


" nfa una hija que se llamaba Sitti 


_viño. Y se portaba completamen- 


Magrine Cómico de JORNADA en Me 
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| De Cómo AJÁ 
Fy el Ruego de/ 
Permitió que 
el Monarca 
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a ti y desea que ejecutes a estos hom- 
bres encadenados. 

Mukatile: — ¿Qué delito han cometi- 
do? ¿En qué han delinquido? 

El mensajero: —- El sultán tiene ur 
amigo un comerciante; éstos han ido 
a su mujer y querían abusar de ella. 

Mukatile: — ¿Se han hecho averi- 
guaciones sobre el caso? ¿No se les ha 
oído? a 

El mensajero: — No. 

Mukatile: — No quiero ajusticiar- 
los antes de que sea hecha una averi- 
guación y hayan sido oídos. Pués de un 
lado temo a Alá, el justiciero, y de 
otro, quizá el sultán se arrepienta, 
pues sé que los portadores de buyo 
son sus favoritos, Mensajero, quiero 
contarte una historia. E 

Y el verdugo le contó a Maemuru 
la historia siguiente: 

—Una vez era un sultán que te- 


y 
A q 
q 
j 

y 


Maemuna. Poseía una cacatúa, a 
la que quería mucho. Sólo comía lo 
que le daba su dueña ytambién le 
tenía. a:Sitti Maemuna mucho ca- 


te como una persona. Todas las 
rutas que lograba coger se las | 
traía a su señora, aun cuando, la 
estación no fuera completamente 
propia para: ellas. Siempre proce- 
día así, y también por eso Sitti 
Maemuna Je tenía cariño. Un día 
la cacatúa Danga le trajo a Sitti 
Maemuna un fruto del árbol Sad- 
jeratulemalahate. Sitti Maemuna, 
dijo: — ¿Qué mo traes ahí, Dan- (/ Ra 
ga? — Danga:'— Señora, lo que * 
os traigo es un fruto del árbol: ¡ 
Sadjeratulemalahate. — Sitti Mae- 4 
mura. — ¿Cómo sabe eso, Danga? 
— Danga: — Señora: Dulce, re- 
frescante y aceitoso. — Sitti Maemuna: 
— Danga, ¿qué utilidad tigne? ¿Qué efec- 
tos produce? — Danga: — Estos son 8us 
efectos: tan pronto como un enfermo co- 
me de él, se siente sano de nuevo. Si tiene 
picores u otra enfermedad de la piel, si 
vino al mundo con miembros retorcidos, 
si es cojo o tiene algún otro defecto, tan 
pronto como prueba este fruto, está cu- 
rado por completo. Además, si come de 
él' un hombre feo, se convierte en her- 
moso; si hay alguien que esté en prisión 
eon cadenas y se le da de él, recobra su 
libertad al momento. — Entonces, pen- 
só para sí Sitti Macmuna: — Acaso se- 
rá mejor que no coma ahora este fruto 
sino que lo plante en tierra; cuando la 
nueva planta dé fruto, entonces podré 
comerlo. . 


A A —_——___—_—_——__ 


Plantó la fruta | 


_  _  —___ — 


Y así lo hizo. Sitti Maemuna plantó 
la fruta; al cabo de algún tiempo cere- 
ció una nueva planta, y dió fruto poco 
después. Sitti Maemuna ordenó a una 
sierva que lo cogiera y se lo llevara, La 


Mientras hablaba Abepraló el Sultán ni una sola vex había alzado los ojos. Mantenía siem” 
pre la cabeza caída y? recordando la serie de arenturas domésticas que habia sufrido 


sierva le llevó la fruta. Sitti Maemuna 
la tomó en la mano y la consideró aten- 
tamente. Entonces se deslizó una idea 
en su alma, y le dijo a la sierva: —Dale 
esta fruta a una gallina; ereo que es 
venenosa. Para averiguarlo, quiero dár- 
sela a comer a una gallina. Si la galli- 
na no se muere, entonces también yo co- 
mez¿ estas frutas. — La fruta le fué 
arrojada a una gallina y, apenas la ha- 
bía engullido, cuando murió. Sitti Mae- 


- muna dijo: — Estuvo bien que le hubié- 


ramos dado la fruta a una gallina. Ya 


sospechaba yo algo así, pues en mi vida * 


he visto una fruta como esa. El árbol 
dehe ser venenoso y Danga sólo me tra- 
jo la fruta para envenenarme. Quería mi 
muerte. — Y prosiguió Sitti Maemuna: 
—Esta bellaquería de Danga es dema- 
siado criminal. Merece que la mate, ya 
que me quería producir la muerte, — Y 
Sitti Maemuna dió orden de matar a la 
cacatúa; Algún tiempo después fué 
petrado un robo en casa de un alto fun- 


raban, otros es- 
taban ya madu- 
ros y una gran 
masa de ellos 
estaban caídos 
en la tierra. Na- 
die osaba acer- 
carse al árbol, 
pues lo tenían 
por venenoso y 
mucho menos hu- 
biera osado nadie 
recoger una Tru- 
ta. Cuando llega- 


to cayeron todas 
las cadenas del 
ladrón. Estaba li- 
bre y se. dirigió 
hacia el palacio 
del sultán. El 
cual acababa de 


ladrón; 
pero no 


le recono- 
ció, El 


RE ocurridesé que he comido de 
la fruta del (7 El sultán: — Y, 
sin embargo, * has muerto? Las 
frutas son vé: — El ladrón: == 
¿Cómo podrig enenosas? — El sul- 
tán — St; po se murió al darle 
un fruto de 001. — El ladrón: — 
Señor, deper*sto: cuando el árbol 
echa su pritUta, la muerde una 
serpiente y 20 queda detenido en 
alla. La iH cogida y dada a la 
gallina. Porwió la gallina, por el 
veneno ye a Cuando Sitti 
Maemuna Y oído, derramó amar- 

¿grin? arrepintió en su co- 
razón de M£cho matar a la caca- 
pVeriguado la cosa pri- 


| É otro verdugo 


aldea, fué derechamente a casa de Mu- 
taine. Estaba presente. Mutaine dijo: — ¿ 
¡Ah! ¿Sois vos, mensajero? 

El mensajero: — Sí. 

Mutaine: — ¿Qué deseáis? ¿Qué eo- 
misión me tra 


El mensajero:-— El sultán me orde > 


nó que os trajera estos portadores de 
buyo. Desea que sean ejecutados. 

Mutaine: — ¿Por qué dió esa orden, 
ya que, en cuanto yo sé, eran sus Tayo- 
ritos? 

El mensajero: — Cometieron un cri 
men que merece la muerte. 3 

Mnutaine: — ¿En qué han deli: 

El mensajero: — El sultán ti 
amigo y éstos han ido a su mujer 
querido deshonrarla, Por eso el $ 
dió la orden de matarlos. 

Mutaine: — ¿Fué averizuado el asun- 
to? ¿Han sido oídos? 

El mensajero: — No. 


La mujer dijo: El portador de buyo dice la 

verdad. Si, yo soy la mujer, yo soy la madre. 

Yo soy la mujer de quien dicen que había 
sido robada por un comerciante 


cionario del sultán. Alguien observó la 
eosa, dió voces y fué persevuido el la- 
drón. Fué atrapado, arrestado. cargado 
de cadenas y llevado ante el sultán, fha — solo, Vió todas las 

a pronunciarse contra él sentencia de frutas caídas al- s 
muerte; pero entonces intervino Sitti rededor del árbol y percibió un gr El sultán: — No, hijo 


ron con el ladrón 
al árbol, lo ataron 
a él y lo dejaron 


El ladrón: 
— Señor, 
¿no me €o- 


ve a Mukatile. E | 
o al mensajero del | No quiero ejecutarlos 


do la historia, Vuelve a 
portadores de buyo para 
primero. Una vez que 


Mutaine: — Pues, entonces, no 
ro ejecutarlos, pues temo a Ná, el 


Maemuna, y dijo: — Padre, no le hagas extraño aroma. Enton — Soy el ladrón que desde el principio al — ticiero, por otra parte. 3 
ejecutar. Ponle cadenas y amárraloial ladrón tenía hambre árhol. — El sultán: — ¿Qu érmelos para ata el sul Mensa 3 
árbol venenoso. — A cosa que € r. com ruta del ár- 1 ladrón: — voritos del y 


g- bol. Cuando la hubo e 
ba + comió ot 

y por ú 
to sat ho, L aman 


fué cargado de e ido, aun no 


ITA 7 


, El verdugo; se neg a a ejústiciar a los 3 
condenados;: sin qué. antes se averk 
guaran los Hechos: debidamente. 


ce 


una figura hermosa, espléndida y. atra- 
yente y, ahora, que había resibido como 
' Ja esposo aun hombre tan: rico, mostrá: 
: baso aún con;mayor*maguificoncia, To- 
' dolo que llevaba sobre $u cuerpo era 
i extremadamente precioso>. oro: diaman- 
5 tes, esmeraldás: y- perlas, Log usaba a 
diario" y. con' ello crecían: sus encantos: 


'el comerciante esté en viaje y entonces 
ya iremos a reclamar:nuestra parte «de: 
su belleza, Esto entristecía mucho al co- 
merciante. Un'día. descansaba sobre :sus 
“3 Cojines y Sunto.a él estaba echado el 
- ¿Derro, Entoricez el comerciante le miró 
a los 0303 y dijo: — ““Mariyo”, tienes 
el deber. de guardara tu señora, [Do es 
verdad? Mira, +: 
causa de mi viaje, pues:ho puedo'encon. 


————_4 portaba lo mismo. que un: 
¡Si había, que traer algo. o ir 
va, cosa seguida estaba el 
3, y también se le podía: em-. 
toda suerte de trabajo. Por 
felante lo tenía cada día más . 
) ocurrió entonces que; el co- * 
mnía que partir un día. en un 
+ había nadio.en su casa de 
'i fiar para que durante su au- 
lara a su mujer. Pues por mu- 


pueda proteger y. defender;a: tu señora 


mi honor. EF perro comprendió loque 
decía'el comerciante y asintió.a ello, Es- 
te se tranquilizó, hizo todos log. prepa- 
rativos, fué a bordo .de su: navío y. par- 
416: de viaje. No hacía aún mucho tien 
“poque estaba ausente, scuaúdo un hom- 

bre se acercó a la mujer del' comercian- 

te. Su: propósito era honesto y, sin em- 


130. ¡Las geutos cúchicheabanz — Deja que - 


estoy muy, intranquilo a; 


trar a nadie, que durante mi agencia 


como yo: lo baría' y temo, que: esto. dañe. 


Mes que tenía, en ninguno 
—————08 Y nDÍNguno era propio 
¡fra su: a. Esta era 80- 
_A8fnosa y. muchos tenían los 

23 emella. Ya antes, en Época 


bargo, llegó a la meta de'sus deseos. El 
perro quedó profundamente apenado por 
ello, ya que'su señor-se había fiado de 
él y pensaba entre af: — Cuando regre- 
se mi señor, me matará en seguida, pues 


merelante véngó 
al 


¡onra de su: amo. Corrió: hacia el dormitorio y mordió tan 
lán en/el cuello. que lo dejó muerto. Lo mismo; hizo; con: la mújer > 


1aujer, y. ahora vino ese 'bribón' y yo no 
: Jio; sido. eapaz. de proteger y salvar el 


O 


¿Al cabo de algún:tiempo. regresó el 
comerciantes Habían sido favorables: sus 
«negocios. y le habían producido una hor. 
mósa ganancia, Se Jalograba de regre- 
Har, “por ello, y lo acoleró' cuanto lo fué 


“posible, Un: día por'la tardo entró en el 


EA sel havío y echó anclas, La mujer 
él: comerclánte: no: tenía sospecha algu- 
na y, según su“costumbre+de todo este 
, tiempo, hizo Msmar: al amante con: quien 
solía pagar las noches. Póro aquel día 
lo; hizo llamar ya por la'tarde. Vino en 
seguida, pues no tenía sospecha: del re. 
greso del comerciante, Sólo: él perro sa: 
bía que su señor estaba de vuelta y que 
había: anclado el navío. en: el puerto, Pe- 
to-el comerciante nó desembarcó en;se- 
guida; «siño. que pensó: —- Mañana, :al 
amanecer, me trasladaré:a tierra, — Al 
romper el día, empaquetó' gus . efectos, 
y desembarcó y:se dirigió a-su casa, 
Cuando estaba delánto: de la puerta, :el 
. perro notó, que había venido su señor; 
corrió al dormitorio.do la:mujer del co- 
,merciaite y de tal modo le mordió al 
«galán en. el cuello, que lo; dejó. muerto. 
La mujer, llena: de españto, huyó, de la 
habitación; mas el porro, corrió tras ella, 
le: saltó encima y/le:destrozó-la garémo- 


“ta. Cayó muerta'al suelo, cofi la cabeza 


apoyada en “el: umbral. Entonces el eo- 
, Merciante:entró en la:casa, Vió que el 'pe- 
rro había matado a mordiscos a la mujer, 
buscó al perro y'le dió muerto. :El co: 
merciante se/arrojó sobre el cadáver de 
sn mujer, le abrazó por las “rodillas y 


decía gimiendo: — Este ¡perto “fué: un: 


malvado, Lo crié, lo: protegí .y- defendí 
_ durante largo tiempo, y ahora, en agra- 
decimiento, me aniquiló :mi “dicha. — 
Rompió: a llorar y se“laméntaba;da la 


4 Ea » S si 
ra confiado; en que yo guardaría a su, 


-. pérdida: de su: esposas Después miró: en 


At su mtrimonio, había, poseído 
d A a 


no hubiera partido de «viaje si no hubie- 


i GA 
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Resumerdelo publicado en elnúmero anterior 


El sultán Yiilos pasesda ún dia por sus jardines, Cuando vió una 
tórtola. La hirió e gravedad y cuando los siervos se la trateron quería 
matarla, Habló lotórtola pidiendo por sw vida, y en cambio de ello le 
dió tres razones Ggultán Yndilai, Al darle la última razón la tórtola se 
burló del soberanoPoco después, sin que jamás se lo explicara el sul» 

: tán, fué desposcídide su reino, Abandonó su país. Al cruzar un río, 
como sólo tenía uN embarcación, primero pasó a su esposa y dejó los 
Jos hijos en la otrárilla, Cuando regresaba en dusca de ellos mo los 
halló; habían sido fitodos. 

Lo mismo 12 pascon la esposo, que le fué robada, por un comer- 
ciante. Vagaba por ekols extranjero, que estaba sin rey. El sucesor te- 
nía que ser elegido pun elefante, Un día en el bosque el elefante en. 

Ñ 1 contró a Yndilai y lo ló q la capital, De esta manera Yndilaf se convir- 
tió en soberano Justa hfable del país de Biladutasentpi. Los raptores:de 
los hijos de Yndilah Y (su esposa llegaron a la capital para “conocer a 
tan justo mónorco, Y ehescador que había robado « los príncipes se los 

; dejó en Cusigdia. Estos transformaron en los portadores de buyo del 
rey, cargo HUY olo Y ino de dignidad. El comerciante, después de la 
visita al rej, se quedó cio huésped de aquél. El rey envió a los porta- 
dores de duyo al navío dicomerciante para que cuidaran a la esposa de 
su visitante, De esta man: la sultana pudo abrazar a sus hilos perdidos. 
.£e produjoluna gran alga;g en el navío y los marinercs creyeron. que 
los portadojes de buyo inbraban matar a su señora. Y por ello fueron 

condenados a ser ajustictas, La historia termina en este nímero. 


e MS 
nadar a seda 


torno de sí, dió. vueltas por toda la casa 
y, por último, llegó. a su dormitorio, En- 
tonces descubrió en el lecho aquel des- 
conocido cadáver, que:también- tenía: la 
garganta destrozada a mordiscos, Se di- 
jo el comerciante: — Vamos, ya veo 
ahora por qué mató el perro 2 mi mu- 
jer. Había manchado :mi honor, se ha- 
bía amancebado con este hombre, había 
cometido adulterio. Por eso también a 
él lo destrozó la garganta. — Entonces 
el comerciante lloró mág todavía, se la- 
mentó y fué presa de amargos remordi- 
mientos por haber perdido a los dos: la 
mujer y al perro, Exclamó: — Mi perro 
era realmenté un animal fiel. No averi- 
gúé el asunto y por eso llegué a conver- 
tírme en asesino, Mi perro defendía mi 
honor. 


> La precipitación 


La historia vuelve ahora a Mutaine. 

Mutaine dijo: — Mensajero, ya has of- 
do cómo se hizo asesino el comerciante, 
Procedió con demasiada precipitación.— 
Y siguió diciendo: — Mensajero, por 
eso, vuelvo al sultán eon los dos porta- 


:ciaré. «Y además otracosaw: Todavía en... 


dores! de buyo, Que los, oiga pritiero, Si 
realmente han cometido un: crimen me 
recedor. de muerte, entonces los ajusti- 


posible que el sultán se. arrepienta; pues 
eran sus favoritos predilectos, 


+ El! mensajero. Maemuru regresó: junto 


al sultán de Biladutasenipi; entró en el 
palacio, y. se postró ante:el sultán. El sul- 
tán-lo descubrió. El pa le dijo: 
—+¿Por qué vuelves? ¿No han sido eje- 
entados los portadores de buyo? 

El mensajero: =— Señor y «soberano: 
vuestro. muy obediente; siervo'os saluda 
respetuosaniente, Estuve en casa delos 
tres' verdugos: en' la de Muhaliko, Mu- 
Kkatile y Mutaine; Dijeron los tres: — 
¡Ha sido: debidamente examinado el: cá- 
so? — Yo les respondí: — No. — En: 
tonces; los tres me' replicaroi: — “Antes 
de que el asunto seá averiguado y -of- 
dos los: dos acusados, no los ajústiciare- 
m03; y, por otra parte, acaso el sultán 
acabe por arrepentirse de haber dado 
esta. orden, pues los portadores. de. bu- 
yo, como todo el mundo.sabe, eran sus 
favoritos. — Además me dijeron los 
tres; — Vuelye con ellos «para que :el 
sultán.los oiga primero. Una vez que e£- 
tó hecho“esto, si realmente merecen la 
muerte, entonces vuelve a traerlos y. les 


quitaremos la.yida. — Por eso estoy: otra - 


vez aquí, señor, 

El sultan: — ¿Dónde están log. 
dores de buyo? . 

El mensajero: — Están aquí; los. he 
traído conmigo. 

El súltan: — Ya que' es así, hazlos la- 
mar, a fin de que sea averiguado el ca- 


porta- 


. 50 y iga los tomo declaración desde el * 


principio al fin. : ¿ 
Fueron: llevados log portadores de bu- 
yo, los;hijos del pescador. El sultán con- 


“-yocó. ab- consejo imperial y a los más al- 


tos dignatarios: para realizar una averi- 
guación suficiente, ES 

Renniéronse- todos; estaban presentes 
las más, altas cabezas del consejo y los 
portádores: de buyo ante ellos, Entonces 
dijéronle'al sultán los consejeros: —= Nos 
parece que; si és. posible, también debe 
ser traída: la mujer del mercader. 

El sultán hizo llamar a la mujer, - 

La: mujer. compareció. 

Elrgultán: — Oíd' ahora, desde el prin- 
cipio al -fin; a log portadores de buyo. 


«Los consejeros | 


Los consejeros: — El sultán ordena 


que os oigamos, portadores de buyo.* 


¿Cuál fué la causa de que se os acuse 
de haber querido hacer violencia a la 
mujer del mercader? 

Abeduledyumali: — Señores: quien 
eso afirma, miente. Acaso la ocasión sea 
la siguiente: habíamos ido a bordo pa- 
ra hacer la guardia, Mi hermano dormía. 
Ya muy tarde, cuando ya quería romper 


«la mañana, lo desperté, pues me rendía 


el sueño. Entonces dijo mi hermano: — 
No quiero levantarme. Para mí no hay 
nada que signifique más que el sueño. 
¿Qué puedo hacerle? — A pesar de eso, 
lo desperté otra vez; yo estaba dema- 


PREFIARI 


perry, Y 


siado cansado, pero no osaba dormirmo, 
pues tenía miedo al sultán. Cuando» vok, 
yí a despertarlo otra véz, no logré otra; 


cosa 'sino quese enojara. Lo, dije: =* 


Hermano, no hagas eso. El sultán nos 
presta sn confianza y. nos dió esto en- 


cargo, y por.eso no quiero dormir, a no * 


ser' que haya alguien que me sustituya 
en la guardia. — Además lo dijez — 
Hermano, tal como tú procedes' sólo se 
portan las gentes villanas, y bien pue- 
do creer que no lo £omog; no, somos ide 
noble ascondencia, “tanto. por: parte: de 
padre como de madre, La divinidad qui: 
50 humillarnos; por'eso nos encontramos 
en esta posición. Y, además, tú precisas 


Cu dre e Fijos fuéramos separados unos: de 
-otros:-Alá: escuchó eliruego: El deseo fué 


. dos nos arrebató el pescador; un tere 
miembro dela familia. Lué do por 
un comerciante y*el cuartobaga: perdi 


“hatado pof el pescador? ¿Quién 106 Tap- 
“tado, PoR: el comerciante? ¿Quién vaga 
¿ perdido:por el mundo? a 


*merciantex arrebató a la made 


Mientras! lablaba: Abeduledyamall, al 


“Te interrogamos para saber si eg. verdad: 


¡Eres tú la mujer que, como: ellos; afirs 


. Otra vez, por haber oído: ol segundo rue» + 


yencuentro, Durante mucho tiempo tuyo. 


«que leancesta historia o la oigan refovir, 


El intendente .del pala clo reah quería cumplimentar "q su soberano, y le. hizo: presentar 
Erie ún vlátano de oros ELrés lo miró asombradiimo 0 


mente has sido cansa de que la 
nos acusara ante Alá y le rogara ( 

separara unos de otros. Dlorabas' 

querías Jugar con las tortolítas.: 

ces dijo: nuestro padre: — ¿Por : 

tas pidiendo las tórtolas? — Per 

callabas, y entonces, nuestro padi 

pó al árbol: y" te" bajó los nolluclosí is 
aquel momento regresó la tórtola madre. 
Y en'su dolor invocó:a: Alá; el altísimo, 
y le:rogó que permitiera que! padre, ma- 


realizado.- Fuimos separados, “A: NOROtTO3 


«do. por ele munda á 
ido a dar, si y4ye ao si está muerto, 
Los: consejeros: —"¿Quién fué arre= 


Abeduledyumali: Un ¿pescador nOs 
robó:a nosotros, los: dos! hermanos; el co. 


dre vaga perdido por el mundo; Nadie 
sabe qué ha'sido, de él: si vive:aánoJAt > 
está muerto. “Esto, señoras, solo tofés 


«ría yo a mi hermano, y entonces salió a 


"nuestro encuentro, la mujer del merca 
der; nos abrazó, Morando y gritando. 


| Aoaialora odos | 


¿No.alzabalostojos. | 
á_—_—___ _—__— —_—_—. 


sultán ni-una sola vez había alzado los 


¿1 ojos. Mantenía: siempre la aaheza caída 


hacia el suelo y Moraba silonciosamente. 5, 
Cuando hubo acabado Abeduledyuma: 
li, dijeron los consejeros: — En vista de * 
esta declaración queremos carcarós con 
la mujer del comerciante, Fué hecho: asf. 

Los: consejeros: dijeron: ala! mujer: 


lo. que ha dichoel “nortador de buyo. 


wan, salió junto a ellos y los abrazó? dl 
: Lia mujer: — EL portador de buyordi- 7 
co: verdad. St; yo soy. la mujer; yo. doy-" 
su mádre, Yo;soy la mujer de quien ( 


»jo que había sido robada por uv comer 


ciante. d 

Entonces: el sultán alzó la vista repens > 
finamente, corrió hacia:ellos y: log abras, 
z6, a la esposa y a:los hijos. Y loraron 
todos: reunidos; el marido, Ja mujer y 
los hijos. ; de E 3 

El sultán exclamó: — Yo, soy. vuestro 
padre, Pues: aquél de quien: dijísteis,que 
vagaba' perdido porel mudo, Joy yo, 

De-este modo Alá, el justo; log«reunió 


go,,do la tórtola, El padre, la madre y. 
log' hijos celebraron “con júbilo su feliz. > 


el sultán el. cetro; després: hizo procla+ 
mar, a su hijo. mayor, a Abeduledyumali; 
Tué su sucesor en la soberanía del impo- 
yio de Biladutasenipi, Abeduledyulali 
fué proclamado, suno sacerdote, El par 
dto no: quería ya gobernar. Era doma- 
slado viejo. N A O 
Aquí termina la historia dela tórtola 8 
y del:sultán' Indyilai: A 
Quiera Alá; el altísimo, que todos: log 


obtengan de ella el debido provecho. La 
tórtola. no era: precisamente una tórtola 
vulgar; era, un santo. Se Había: conver= 
tido en tórtola para imponer al sultán: 
Indyilai esta prueba; pues había obser- 
vado, que el sultán no realizaría la mi 
sión que “Alá; el altísimo, le había. asig- 
nado, sl! él, el santo, no lo sometía: 4:68= 
ta prueba. Por ésto.se había dejado/ápric 
sionar. en forma de tórtola. 
Intaha, se ha acabado. 


enemigo del 
matrimonio 'y 
de, los mari- 
dos modelos, 
ha querido 


hu 


c 


Puede encon: 


ciendo ocha 
errores inten- 


a 


NA mujer tuvo una 

vez um: hijo que era 

| un mono. Este, cuan- 
do fué mayor, le dijo 

a su madre; Madre, ten: la 


bondad de sacarme siempre - 


una estera delante. de casa, 
para que me siente fuera y 
tome el sol. 

La madre le respondió, 
,ciendos-Está bien "hña" 


di 


rlaree ha- 


Vonales, 


“trarlos? 
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casarme con él. Yo, no; en- ces vió la y 
tiéndelo bien, Pero-pregúnta- 
le a mis otras hermanas más 
jóvenes si «quiere alguna - de 
ellas. Somos nueve hermanas. 
La madre preguntó a las 
otrás - doncellas, Sólo consin- : 
tió la más joven, ropajes de 
Cuando la más joven hubo trocaos e 
E 


dado elsfrregresóiaminasa Ta 0-2 


+: )rineesa -que era 
: prínci E 
ia a resplandeciente. 

1 Daño, el niono 
pronunció - + él 

> astiqac LN canto sobre 
sus vestidos” y. . 

QS y diciendo: 

HALO Y 1 Mis pobres ha- 

(rapos; 

la princesa, 
RAI 


"Esta tutora, 
la ex actriz + 
ambulan- 
te miss Edith” 
Scales, vive 
ahora. tranqui- 
lamente en 
Scarbo- 
rough,  Ingla- 
terra.  Impre- 
sionada por la 
triunfal visita 
de Chaplin a 

; Londres ha 

e querido recor- 

Y UN GATO. dar lo que 
sabía de los 
principios de 
la carrera ar- 

tística del cé- 

lebre actor y 

referirse a va- 

rios episodios 
divertidos que 
ocurrieron por 

el año 1904, 

cuando el am- 

bicioso. joven 
tenía 15 años. 
“Conocí por 

primera vez a 

Charlie — di- 

ce miss Sca- 

lés —, cuando 
se ¿contrató 


1 


xx O * 


Este pescador 
solitario y 
afortunado, 
pronto verá 
interrumpida 
su tranquili- 
dad por la 
aparición de 
las cabezas 
== de un hom- 
bre, un pe- 
rro y un ga- 
to, que entre 
las sombras 
se han ¿ oculo 
tádo. Con: 
atención” cs 
fácil encon- 


los; en primer lugar, porque 
el mono parecía tan cambia- 
do, y después, porque traían 
adornos tan hermosos. El rey 
le dijo al moño: Señor mono, 
¿cuándo debe celebrarse la 
boda? 

Respondió el monor Pasa- 
do mañana, señor rey, porquo 
antes quiero procurarme una 
casa, . 

El mono volvió.a sus ene 
Cantamientos, y dijo: 


—¡Sus, ya!-Mi vieja casita, *: 


conviértete en una nueva, 

llena de muebles y ropas, 

más hermosa que la regia. 
Inmediatamente se realizó 


él eñcanto; Al tercer día so 
. celebraron-con todo 


:esplen= 
dor las bodas- a 


Después _ de. esto; díiolesal 


“mujer? 


: respondió: 


+ 


seguida cogió a su muj 
la escondió en una canasta 
y se dirigió a su casa, A sy 
llegada, ya estaba allí la hij! 
mayor del rey- El nono] 
Ñ 


preguntó: ¿Dónde está, 
E 
MES 


y 


La moza 


lo hasta que 
comenzó el se- 
gundo acto, 
durahte. el 
cual se le per- 
mitió repre- 
sentar en sus 
dos papeles. 
“Aun cuando 
tenía quince 
años, Chaplin 
era un buen 
hombre de nes 
gocios”, mapi- 
tiesta su ex 
tutora. “Para 
ganar mayof 
cantidad de 
dinero se ha- 
bía comp:ado 
una 
fotográfica de 
cinco chelines 
y durante sus 
horas libres 
vagabun- 
deaba buscan- 
do  especial- 
mente los gru- 
pos de obreros 
para tomarles 
y venderles 
sus fotogra- 
fías. El mismo 
desarro- 


trarlas, 
ib úsguentas! 


0% 


con la" compa- 
ñía ambulante 
que realizaba 
una jira por 


Carlitos Chaplin, visto por el fantoso dibu 
nas de “Luces de la Ciudad. 


jante Z. Czermanski, en variy Ss de lus grandes esce- 
Abajo: Carlitos junto a- Bernard Shaw. 4 
le tributa el público londinense p 


llaba las pelí- 
culas y les 
cobraba a sus 
clientes de 
= AA AAAPÉkÉk tres a seis 


grave unn ovación que 


Entonces el mono fué al 
rey, y le preguntó: ¿Es real 
mente mi esposa la mujer” 
que encuentrosen mi casa? : 

El.rey le respondió: ¡Sí! 

El mono le dijo otra vez al” 

“rey: Pelo, “¿es::realmente la +posa, La prin- 
misma? > cesa salió de 
El roy replicó; iSi-no-lo es, *' ella y se pre- 
entonces yo, mi mujer s sentó ante los 
Otras heimanas de tu esposa, 'Tey.es y sus 


Etonces el 
mono hizo 
abrir: la ca- 
nasta donde 
: había escon- 

dido 4 su:es- 


Ocurrió cierto 
ela hija 
¡del rey, 
Lal ha- 
pasó 
el Jugar 

estaba 
vel mo- 
te pen= 
té Ocu= 
Lee ca- 
vo prin= 
amigo? 


W 
| 
1 
os 


OT 


SN 


ero DOS 


yó un'poco cuando Charlie 


en la vida". 


UZL 


Hallará un rro y un Gato 


> ito y s i ultas. 
JUNTO a éste aldeanito y su barrilete hay tres cabezas 06 
Son las de un gato, un perro y un caballo. Si se ayudan con al 
gunas sombras, podrán encontrarlas fácilmente 
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de Toda due 


Cilia sus miñosizdos se . ] de 
E2 sustos celosamente; desatienda en ellos ni los más 


; S eñ Ora: leves accesos de. tos, que pue- 


id qien ser origen y causa de enferme- 
: ulmonares y : lcati 
Pe dle sy ata garganta due escuidadas, acarrean complicaciones 
; a siempre a 1» previs... 
g pre a: mano, en prev: de ello JARABE NEGRI — en 


y E venta en todas las farmacias del país — 


lis E ida ¿ que no es un medicamento nuevo, .60- 
tido. a experimentos y prue , : 

: pe y pruedas, sinO “2. sozq de fama mundial desde hace 
más de 30 años, consagrado por las 


intalecontiailad los niá , eminencias médicas como insustituible 
ntra la tos en los niños —- A 
7 aun contra la más violenta tos convulsa — 


y a la vez, de efectos tónicos mM iravillosos. El JARABE NEGRI es el más 


eficaz guardián de la salud d 


elos niños y les permite criarse sanos y contentos. 
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